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IN G E N U ID A D E S  P E R D ID A S

Nuestra Prensa no ata­
ca; critica y censura a 

cjuien lo merece
En la apreciación de las cotas hay siempre disparidad de criterio. 

Ocurre esto hasta en el mismo seno de las organizaciones. A  nadie 
puede extrañar que existan discrepancias de. organización a organ * 
zación. En «Mundo Obrero» se extrañan de que esto ocurra, como 
chicos ingenuos que son en aquella redacción.

En su número de anoche, el órgano del Partido Comunista, simu* 
laba extrañeza porque nuestros dos queridos diarios confederales de 
Madrid hayan lanzado algunas críticas y censuras al comportamiento 
del Partido Comunista y muy particularmente a la carencia de con­
trol de algunas lenguas de dirigentes del Partido Comunista. Y  ase­
guran muy formales que en toda la colección de su diario no hay nada 
que haya dado lugar a estas críticsis, muy razonadas por cierto, y  que 
sus actos tampoco han pecado de tan doloroso delito. ¡Que más qui­
siéramos nosotros!

No hace falta ir muy lejos para probar a estos usufridos» cama- 
radas, que por no ser sensatos en sus añrmaciones, hasta en el propio 
ejemplar de «Mundo Obrero» y  al lado mismo del artículo que hace 
referencia a sus amargas quejas para la Prensa confederal de Ma­
drid, «coloca» otro trabajito de esos que no aluden a nadie y que 
es todo un poema. Ahora bien, este trabajito no va para nosotros; es 
para los compañeros socialistas. Bien es verdad, que en dicho traba­
jo no les dirigen frases «duras» y directas para los obreros socialistas 
de la U . G. T ., pero manejan ese lenguaje hábil y tortuoso que simula 
no decir nada para decir mucho. Que es el mismo lenguaje que vie­
nen empleando en todos sus actos y  en todos sus artículos cuando 
a la C. N. T . y a la F. A . 1. aluden.

Si se limitaran sólo a utilizar el lenguaje sofístico que nos apl¡-< 
can, todavía tendría un pase. Pero es que en Villanueva de Alcardete 
han empleado otros argumentos en exceso contundentes, asesinando 
a diez y  seis obreros de la C. N. T . Lo que prueba que su gran trabajo 
proselitista es muy productivo. Y  el modo de plantear sus «quejas» 
en los organismos que citan del Frente Papular y de los Comités de 
Enlace es francamente convincente. Ya se ve, ya se ve que los cama- 
radas de «Mundo Obrero» trabajan para evitar que los fascistas se 
alegren.

Por otra parte, y en otro lugar del mismo diario, como buen par­
tidario de la dictadura de clase, reclama como una exigencia que la 
censura se nos imponga. Y  como si estuviésemos en aquellos famosos 
tiempos de Primo de Rivera, nos delata a los organismos oficiales, 
empleando para ello, como siempre, el argumento contundente.

Sí. Este es el mejor modo de acercamos los unos a los otros, lle­
vando cada cual una dirección opuesta, hasta que después de haber 
dado la vuelta al mundo, logremos encontramos y .. .  abrazamos.

D E S P O J O S

Por la ruta de Brihue- 
ga a Aragón

LO QUE ENCONTRO UN PERIODISTA EN UNA M ALETA DE UN
ITALIANO INVASOR

Tarde fría y antipática. Como el 
{«ratón de eitalquier opinante en la 
Sociedad de las Naciones, en contra 
de la España tínica. Barritales de 
Sriknega. Museo en desorden de la 
rota italiana. E l periodista husmea, 
entre las sombras de una victoria 
clara y decisiva. La estela de la co­
barde huida, camino de plata, de un 
alborear espléndido, va dejando en 
nosotros presagios y esperansas...

Tropetamos con una maleta de un 
soldado italiano. Se la dejó cuida, en 
la calle esquinada a puerta de los

golpes de la artillería leal, como las­
tre en pena.

La recogemos como trofeo del re­
cuerdo. Vamos examinando de prisa 
el ombligo cuarteado por la última 
operación quirúrgica.

Aquella operación, en la que su 
dueño se descolgó de su cintura lo 
que más vale en el hombre, seguro de 
poder correr asi con más bríos Por 
eso, la maleta en cuestión tiene el 
desorden de la huida. Vamos recon­
tando el nbotinn.

Unas declaraciones del hijo mayor

de Gregorio Marañan en el semana­
rio vEcosn. E l «soldado de la Repú­
blica», enfundado en su camisa ne­
gra—bandera de su coratón—dice 
unas cuantas tonterías. Todas las ton­
terías que se le pueden ocurrir a 
esos jovencitos medrosos, producto hí­
brido de una sociedad contra la que 
hubo que rebelarse por imperativo 
de algo sustancial. ¿ V estos eran los 
futuros remedos de sus progenitores? 
¿La salvación de esa España que en 
vano pretenden restablecer?

Una sugerencia nos trae la lectura 
de estas declaraciones de ese joven- 
auelo desaprensivo y  equivoco. ¿Quién 
concedió autoritación al niño de Ma- 
rañÓH para salir de Madrid en fecha 
en que, como militar, servia a la Re­
pública?

¿N o  es un tema bonito para los 
encargados de las investigaciones es­
peciales ?

Sigamos. Un diccionario castella­
no maltrecho. Sus arrugas son las 
mismas arrugas que advertimos en 
los que quieren metamorfosear la rea­
lidad de la «intervención descarada».

Estos italianas casteüanisados me­
diante un diccionario de bolsillo.

Ordenes en italiano. Disciplina a 
una voluntad superior, omnímoda, im­
perialista, estrafalariamente absurda.

Un peine lleno de carroña. Aseo 
del desaseo. Sintoma de pobretería 
enclenque.

Una colección de fotos intimas. 
Historial gráfico del italiano que co­
rrió por tierras de la Alcarria. Junto 
a una bella madona en paños meno­
res, la foto al minuto de unos moros, 
hechas en la piara de Castelar, de 
Cádit. Aberraciones expositivas. Tro­
nos de «afiches» en colorines llama­
tivos en que se enmaridan en aque­
larre curioso las cifras de Falange, 
la boina de Alfonso Carlos, la momia 
que murió antes de vivir, el Coratón 
de Jesús, gandinga carnosa de una 
casquería ante la que ladran masti­
nes internacionales ansiosos de car­
ne de España.

Una carta dirigida a la señorita 
Angely Paul (Puerto R ea l-C ád it) 
olor a catcquesis esmirriada.

Un breviario. Una carta en la que 
al final «le besa las manos» al autor 
de sus dios... cortos.

Despojos todos de una moral en 
ruinas. ¿ V con esta maletiüa por ba­
gaje, querían invadir victoriosamen­
te España estos hijos del Mussolini 
provocador?

D e una patada tiramos al arroyo 
todo este caudal de cosas intimas. Las 
facturas del hotel «Los Cisnes», de 
Jeret de la Frontera, pagadas por 
señoritos chulones, los breviarios, las 
flechas, el peine roñoso, la corres­
pondencia de nenas clorótidas, las 
órdenes del Duce... van a caer sobre 
el barro de las calles de Brihuega, 
coagulado en sus aledaños, como san­
gre vertida en defensa de una liber­
tad que estos mercenarios extranje­
ros no supieron gustar más que cuan­
do los liberó el Impetu avasallador 
de la España auténtica.

T a m b ién  M^ario P itta u  
sabe bacer cbisites

Resulta sumamente fácil que el ejército italiano se cubra de gloria; sobre 
todo, si obtiene la victoria con tanta facilidad como la consiguen Pittau y 
sus huestes. Y  a la prueba adjunta nos remitimos,

Si es un motivo de júbilo «conquistar el ánimo» del Gran Condottiero, sí 
a esa conquista se le atribuyen los caracteres de primera victoria, si lograr una 
sonrisa afectuosa de ese gran... condottiero hace desmadejarse de placer «  
loa jefes italianos, nos explicamos un poco la actitud de la Radio Verdad 
(que es la que, naturalmente, y por no perder la costumbre, «coloca» más 
inezactitudesj cantando en endecasílabos las hazafias realizadas por sus «ar­
ditos» en el que fué frente de Trijueque-Brihuega.

Ahora que, lo que ya no nos convence tanto, es que se hable de flechas 
negras, que rojas y no negras son las que están ensangrentando la tierra de 
Espafla; y bajo el signo de flechas rojas han sentido los «dependientes» de 
Pittau la necesidad de imitarlas en su raudo vuelo... y no precisamente hacia 
Madrid, sino hacia Oriente.

Claro que, como por todos 'os caminos se va a Roma, pensarán eflos que 
también por todos los caminos se llega a Madrid. Todo consiste en darse una 
vueltecita por Asia y  América, y después de atravesar dos Océanos, pues... ya 
se llega a Carabanchel, que con un poco de buena voluntad, puede conside­
rarse como Madrid. AI menos se le ve.

JEFATURA DEL VI." GRUPO DE BANDERAS «PITTAU).
Burgo de Osma, ¡2 febrero 1937. 

ORDEN DEL DIA EXTRAORDINARIA
Oficiales, suboficiales, graduados y llamas negras de todas la» 

revoluciones:
El General S. E. Franco, al pasaros revista, ha quedado admirado 

de lo compacto de vuestras líneas y por vuestro comportamiento 
guerrero y escuadrista.

Habéis logrado ya la primera victoria, la de haber conquistado el 
ánimo del Gran Condottiero, que bajo la insignia de las flecha» 
negras defiende la causa del fascismo en España y en el mundo.

El os elogia por mi medio, y vuelve a prometerse de vosotros lo 
que nuestras falanges han sabido hacer en la empresa de Málaga.

A  quien Madrid ?
A  NOI.
El Ayudante Mayor, LUIGl BERNARDl.— El Jefe del VI." Gru­

po, MARIO PITTAU.

Parte de G uerra de anocbe
FRENTE DEL CENTRO

Sin novedad importante que señalar en los frentes de este Ejér­
cito.

Anoche el enemigo puso en práctica sus procedimientos habi­
tuales, bombardeando poblaciones indefensas, escudándose en que 
son objetivos militares.

En el día de hoy, nuestra aviación vigilante ha efectuado servi­
cios de su especialidad, y el bombardeo ha cumplido con éxito las 
misiones que le han sido confiadas.

Los extremisfas de “ Mundo Obrero*’

Parece cjue se 
pata escribir

«Mundo Obrero», siempre que tie- 
oe que opinar sobre cualquier tema, 
gusta de las posiciones extremas. 
Nos está resultando un «extremista 
controlado».

Otra de sus cualidades es la de 
dar saltos bruscos de un extremo 
a otro. Lo mismo te asegura, muy 
en serio, que lo ocurrido en Guada- 
lajara no tué como para echar las 
campanas al vuelo, como se recti­
fica a si mismo a las cuarenta y 
ocho horas, diciendo que el formi­
dable triunfo de aquel sector ha 
sido debido al camarada Antón.

La cosa es no colocarse nunca en 
el justo medio, que es donde dicen 
que radica la vlñud.

Anteanoche, precisamente, se re­
pitió un caso típico de estos «ex­
tremismos» de «Mundo Obrero».

miran al espejo 
de los demás

Inopinadamente arremetió contra 
una organización, sin gallardía pa­
ra se&alar de cuál trataba, y poco 
menos que le llamaba salteadores 
de caminos. N o nos extrafló su sa­
lida de tono, antes al contrario, sa­
bemos que si es consecuente con su 
propia monomanía por los saltos de 
extremo a extremo, el mejor dia, 
nos explica cómo la Juventud Co­
munista se incautó de unos talle­
res tan importantes como loe del 
periódico «Ahora» y por qué dejó 
cesantes a compafleros que llevaban 
varios afios prestando servicios en 
la casa, para admitir a nuevos ele­
mentos juveniles a comer el pan 
amasado por los compafleros des­
pedidos. Es casi seguro que «Mun­
do Obrero» explicará esto y mucho 
más. Todo depende del humor co­
mo se levanten sus redactores.

Ayuntamiento de Madrid
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Política Internacional

Mussolini desafía al mundo y 
asegura cjue Italia no retirará 
ningún voluntario de España
Lo hílaos dicho siempre desde'las columnas de FRENTE LIBERTARIO. 

Cuando se decía que Alemania ocupaba las Islas Canarias y varias posiciones 
<‘n el Marruecos español, y cuando se afirmaba que Italia había ocupado las 
Islas Baleares (excepto Menorca) y algunos puntos estratégicos de la Penínsu­
la, ya decíamos nosotros que aquello era una invasión que revestía todas las 
características de una guerra colonial desatada por Alemania e Italia al socai­
re del Comité de «no intervención» de Londres.
j  No se dió gran importancia a los hechos consumados. Y  siempre faltaban 

pruebas a los Gobiernos democráticos para determinar la agresión extranjera. 
Hasta en nuestros propios medios oficiales, dejándose influenciar por el am- 
Ijiente de la diplomacia internacional, se restaba fuerza a la idea de la inva­
sión colonizadora de Alemania e Italia. Se tardó bastante tiempo en tomar 
alguna resolución enérgica y  en adoptar la postura de oposición a la política 
malhechora del Comité de Londres. Desde que nosotros iniciamos nuestra 
campaña, denunciando a toda España el grave peligro que encerraba esa ac­
titud pasiva de nuestros políticos,'de nuestros gobernantes y de nuestra Pren­

sa, incluyendo en este plano a la Prensa confederal y  anarquista, hasta que 
la orientación de todos estos elementos cambió hacia nuestro norte, transcu­
rrieron algunos meses. Tal vez los meses necesarios para que se hubiera po­
dido atajar el incremento que tomaba en Londres la política de «neutralidad» 
agresora.

Pero ya estamos en el punto de llegada. Ya no somos nosotros los que ha­
blamos. Ya es el propio representante del Gobierno italiano, Grandi, el que 
Acaba de informar al Comité de Londres, para decirle que Italia no retirará 
ai un solo voluntario de España mientras dure la contienda española. La sola 
declaración italiana es una manifestación poderosa de su ánimo guerrero con­
tra el pueblo español. Y de que ese ánimo guerrero es conquistador. Y  de que 
sus acciones de guerra en España tienen un fin concreto, que es precisamente 
el de quedarse con los territorios ocupados por las tropas italianas.

Si parangoneamos la célebre derrota italiana en las tierras de la Alcarria 
con los resultados de esta política de pasividad manifestada por nuestro Go­
bierno y los elementos que le han asistido, podremos sacar una consecuencia 
TOatemática de los hechos. La derrota italiana en ■ a Alcarria ha destapado 
ia política agresora de Italia. Y  hoy el mundo, giradas a la actuación viril de 
nuestros combatientes, ya sabe lo que pretende Italia, aunque en el Comité 
de «no intervención» dijeran que faltan pruebas.

Si se hubiera procedido con igual energía contra los invasores italianos y 
alemanes en los primeros tiempos de su intervención armada, a estas horas 
ro nos encontraríamos en el duro trance que atravesamos. Cuanto más pronto 
•se hubiera empleado- una política internacional seria pero enérgica, cuanto 
antes se hubiera renunciado a la política contemplativa, más pronto se hubiera 
situado el mundo en el terreno de la batalla. Porque no vale confundimos. 
Las últimas declaraciones del representante Grandi en el Comité de «no in­
tervención», son una invitación expresa que Italia hace al mundo para que 
se líe la manta a la cabeza. V del mismo modo que decíamos fto hace mucho 
que la gran conflagración se avecina, del mismo modo hoy, con más firmeza 
que nunca, anunciamos a nuestros compañeros que la guerra mundial es ya 
cosa de pequeños detalles y  de ridiculas formalidades. Porque de hecho está 
',9 latente en el corazón de todo el mundo.

México
Hit pueblo ^ue no olvida a 

sus bermanos de
Nos complacemos en reprodu­

cir el vibrante artículo que nues­
tro compañero Mariano R. Váz­
quez ha escrito de saludo á Mé­
jico y que ha visto la luz, con po­
cos días de intervalo, en casi to­
da la Prensa confederal y en al- 
g u n o s importantes periódicos
americanos^

«Se viene afirmando por pro­
pios y extraños que el pueblo es­
pañol tiene un temperamento es­
pecial, una propia psicología, una 
autodeterminación particularísima 
y una conciencia inconfundible. 
Su sentimiento, su altruismo, su 
elevado concepto de la solidari­
dad, es algo qué condensa una 
predisposición a las gestas reali­
zadas al margen d e 1 interés
egoísta.

'Estas realidades, saltaron las 
fronteras ,de Iberia, y atravesan­
do los mares, prendieron en }a 
América hispana esparciendo su 
simiente humanitaria y benefac- 
tora.

Entre d s grandes océanos y 
casi de polo a polo, en una enor­
me faja de terreno han quedado 
cimentadas en su integridad, sin 
perder ni un átomo de la origi­
nalidad propia, ni el más ligero 
rasgo de su peculiar espirituali­
dad racial.

Han pasado los años, y una 
nación, México, descuella con sus 
caracteres inconfundibles, y so­
bre el resto de naciones y poten­
cias del mundo.

México, de entre las hermanas 
naciones, es la más hermana.

México, su pueblo, es el pue­
blo que más siente nuestras in­
quietudes.

El proletariado mexicano es 
quien más intensamente vibra ai 
conocer nuestra tragedia y nues­
tro heroísmo; nuestra nobleza y 
nuestro batallar. Su emoción, su 
ansia de libertad, es algo que nos 
afecta hondamente, y en esta ho­
ra suprema, es cuando más emo­
tividades arranca al pueblo es­
pañol.

Sabe que luchamos por la li­
bertad. Sabe que el proletariado, 
el pueblo español, como él, no 
se aviene a la imposición, a la 
dictadura, a ser esclavo. Com­
prende, porque él vivió sus eta­
pas sangrientas, porque él sostu­
vo sus luchas como nosotros con­
tra la tiranía, porque tuvo dés­
potas como Porfirio Díaz.s proto­
tipo de tiranuelo español, que 
nuestra actual batalla es una ba­
talla por la independencia. Una 
guerra y una lucha producto de 
la defensa de un pueblo que no 
está dispuesto a que le impongan 
fórmulas importadas de otros 
países, que si en ellos no cua­
jaron, en el pueblo español no 
podían arraigar nunca.

Y México, nuestro hermano, 
que ocupa el primer lugar en el 
cuadro de honor, está a nuestro 
lado, como no lo está ningún 
pueblo. El fué el primero que 
mostró su solidaridad espontá­
nea. Cuando todos se conforma­
ban con estar a la expectativa de 
la contienda, México, sin exhibi­
ciones, sin que nadie se entera­
ra, con la nobleza del que reali­
za algo que considera tiene el 
deber de hacer, y por lo tanto 
que no necesita explicar, ni de­
cir, ni quiere que nadie se lo agra­
dezca; lo hace porque lo siente.

i Extrañarnos de que sea él so­
lo ? No. No puede extrañarnos. 
Lo comprendemos que asi sea; 
es nuestro hermano auténtico. Es 
de nuestra misma sangre. La mis­
ma savia y el mismo espíritu im­
pulsan los movimientos de am­
bos pueblos: México y España.

Nosotros, si la tragedia que vi­
vimos se produjera en otra par­
te, haríamos lo propio.

"¡Pueblo mexicano! Tus herma­
nos españoles sienten en lo ín­
timo de su ser, que si en vez de 
separarnos un océano, sólo tu­
viéramos e n t r e  nosotros unas 
montañas, a estas horas la lucha 
habría terminado c o n  nuestra
victoria.

i Ah! i  Por qué no estarías más
cerca, hermano? Ya en España 
florecería la esencia de la liber­
tad. Y el asqueroso fascismo no 
tendría lugar en donde posar su
zarpa.

Pero a través de la distancia, 
seguimos sintiéndonos entrañable­
mente unidos y tenemos la se­
guridad de que México seguirá 
haciendo cuanto pueda por la 
España libre, por el pueblo es­
pañol que lucha por su indepen­
dencia.

Los corazones grandes no pue­
den obrar de otra forma. Es Mé­
xico nuestro gemelo. Eso lo dice 
todo. No lo olvidemos.»

Talleres Socializados del S. tJ. I. G. 
Abcscal, 4. Madrid. • Teléfono 32671

Quien se oponga a la “Alianza 
obrera revolucionaria" es un traidor
¿Socialismo integral?

En «El Socialista» del día 2 1, el redactor, acostumbrado a mo- 
nologuear a dos columnas, inserta un artículo con su peculiar obscu­
ridad, en el que deja entrever que el verdadero socialismo es un 
adorno en su programa, con el siguiente párrafo: «Ni somos de los 
que ahora, con medrosa prudencia, se desgañifan jurando su adscrip­
ción a una República moderada, después de afirmar a gritos, antes 
de la sublevación militar, que no se conformarían con menos de un 
socialismo integral.»

Si se refiere a la fracción izquierdista de su partido, nos parece 
que el reproche puede estar acertado, porque con su pretendida ra- 
dicalización o bolchevización del partido, para eliminar su marcha 
democrática-burguesa, ha caído en el mal que quería corregir, hasta 
convertirse en los paladines de una República democrática y parla­
mentaria que. por muy buenas intenciones que tengan sus gobernan­
tes, será una nueva edición de la del I 4 de abril, conservando las 
mismas causas y resultando los mismos efectos, si la clase trabaja­
dora no lo remedia. Poca constancia han tenido los jóvenes marxistas 
en su pretendida renovación, a pesar de verse patrocinados por su 
jefe Largo Caballero, figura principal entre los partidarios que no 
son jóvenes, ni isis buenas relaciones con los fieles intérpretes del 
marxismo-leninismo (que en su fiel interpretación rebasan en con­
servadurismo a Vandervelde y Mac Donald), para caer con más pre­
cipitación que esperaban en las mismas influencias burguesas.

Más de una vez hemos pensado si la pretendida renovación no 
era más que un simple,procedimiento para no desilusionar a la clase 
trabajadora en sus ansias de emancipación, y los hechos nos va* 
dando la razón.

Si se refiere a la Confederación, reconocemos que no hay sector 
antifascista que haya transigido más con las circunstancias que la 
sublevación militar impuso en nuestro país, pero no es menos cierto 
que si la Confederación no desarrolla su programa, es porque los 
partidos políticos no cesan de imponer sus privilegios a través del 
Estado, sin que tengamos que excluir a ningún partido marxista que, 
teniendo sobrados r-motivos para situarse a tono con las exigencias 
constructivas de la Revolución, siguen pertinazmente defendiendo 
la democracia burguesa sin dar el más leve paso hacia la abolición 
de las clases.

Si se refiere a la Confederación, no es nuevo su programa ni su 
trayectoria es tan insignificante para olvidarla, y si el partido socía- 
ásta persiste en su colaboración burguesa, despreciando las coinci­
dencias con el anarquismo, en su ideología de asociaciones de pro­
ductores que han de dirigir y administrar la riqueza del país, el socia- 
iismo integral, equivalente a Comunismo Libertario, no dejará de 
sér el faro que oriente a los explotados y oprimidos.,

A  través de la organización se ha propuesto una Alianza Revo­
lucionaria que concrete la .coincidencia de las dos ideologías, si el 
partido socialista estima continuar su marcha social-demócrata, con­
fundiéndose con la pequeña burguesía, en la esperanza de acumular 
millones, como Prieto, León Blum y otros capitalistas socialistas, con­
tinúa poniendo dificultades al conseguimiento del socialismo, integral, 
el anarquismo, padeciendo como siempre padeció las represiones de 
partidos de derechas e izquierdas, continuará enseñando a los opri­
midos que, mientras la explotación subsista por medio de la propie­
dad privada o propiedad del Estado, la igualdad será un mito y la 
justicia no pasará de símbolo.

Dos cosas, fundamentales han de merecer la atención de la mili- 
tancia anarquista en torno a sus problemas.ideológicos: evitar el des­
crédito que pretendan envolver a la organización los partidos polí­
ticos y que los puestos con retribución privilegiada no nos conviertan 
en acomodaticios. Lo demás, camarada articulista, lo irá logrando el 
pueblo en la medida que comprenda las ¡deas y se per ate que loe 
ensayos autoritarios no han.de resolver su, necesidad económica ni 
su necesidad de libertad.

Otra derrota de los italianos en Viena
SE CELEBRA U N  PARTIDO DE FUTBOL E N TRE ITALIANOS Y  
AUSTRIACOS, Y  HAY QUE SUSPENDERLO AL GRITO DE «¡M U ER A  
IT A L IA !» «¡ABAJO M U SSOLIN I!» «¡V IV A N  LOS TRABAJADORES

ESPAÑOLES!»
LONDRES, 22,—El «Daily HéraMjj dé hoy dice que’-en Viena se celebré 

ayer domingo un partido de fútbol internacional entre los equipos de Austria 
. Italia. Desde varios días antes el aiH'biente estaba mny cargado. Al aparecer 
ios italianos en el campo fueron récibidns coa silbidos eStr^itosos, que au­
mentaron cuando los súbditos de Mussolini hicieron el saludo fascista. La 
muchedumbre que llenaba el «stadium», puesta en pie, abucheó a Jos italianos.

Comeníó el partido en medio de uji grqn escándalo, que continuó .durante 
el desarrollo del juego. Los italianos realizaron su acostumbrado juego vio­
lento y sucio. En el segundo tiempo dél partido tuvieron que retirarse del 
.-ampo varios jugadores austríacos lesionados por sus contrincantes. La bronca 
adquirió entonces tales proporciones que el árbitro tuvo que suspender el 
juego diez y siete minwtos antes de terminar el pa.tido ante la actitud 'del 
público, decidido a linchar a los jugadores fascistas.

La fuerza pública tuvo que. intervenir para proteger a los itaKanos de las 
iras del público. Cuando se retiraban, los varios millares de espectadores que 
‘.leñaban el «stadium» les despidieron con gritos de; «; Muera Italia!» «¡ Abajs 
Mussolini!» «¡ Vivan los trabajadores españoles!»

T rabajadores; ¡nlna'na'I.al “ Castilla Libre♦♦
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